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         El timbre de la puerta se oye nítidamente en el departamento. El sonido hace que Lía salte y que su corazón lata con fuerza mientras se acerca a la puerta con cautela. Cuando sus amigos la visitan, siempre la llaman o le mandan un mensaje y algunos de ellos entran directamente, pero ninguno toca el timbre jamás. Abre la puerta lentamente y se sorprende al ver a un repartidor con un paquete bajo el brazo. El mensajero le pide que firme el pequeño cuadro en su computadora de mano y luego se aleja rápidamente por las escaleras.

         Confundida, Lía coloca el paquete sobre la mesa de la cocina. No hay remitente en la caja y ella no compró nada. Está excitada y asustada a la vez; siente mariposas en el estómago. Luego de un rato, la curiosidad le gana y rompe el paquete con sus propias manos. Se lastima cuando corta el cartón duro, pero no puede detenerse, tiene que saber qué hay dentro. 

         Es un enorme huevo de Pascua. Lo toma y lo sopesa con las manos. Es sorprendentemente pesado. El huevo oval está cubierto de los diseños típicos de gallinas, conejos y un césped verde y soleado. ¿Lo habrá enviado uno de sus padres? Son propensos a los regalos exagerados. Imagina que el huevo debe estar lleno de dulces y se ve comiéndolos todos durante el resto del fin de semana hasta alcanzar un pico de azúcar. Abre el huevo con cuidado para asegurarse de que no se caiga ningún dulce al piso. Se sorprende cuando ve lo que hay adentro. No son dulces y, definitivamente, el regalo no es de uno de sus padres. Dentro del huevo, tres vibradores con forma de huevo descansan sobre un montón de tangas de colores vibrantes. El contenido refleja el espíritu de las Pascuas, lo que es gracioso y extraño a la vez.

         
      Impactada, se queda mirándolo por un rato antes de empezar a investigar los diferentes juguetes, tocándolos y apretándolos. La silicona suave se siente agradable al tacto y el encaje de la ropa interior le hace cosquillas en la piel. Escoge una de seda color amarillo. Luego toma el vibrador color turquesa, y acomoda una manta y una almohada frente al enorme espejo de cuerpo entero de su dormitorio. Ya tiene el estado de ánimo correcto y está caliente. Para reforzar ese estado de ánimo, inicia una 
      playlist
       que creó especialmente para momentos como ese: canción tras canción que hacen que sus caderas se meneen.
   

         
      La primera canción de la lista es 
      Blue Jeans
       de Lana del Rey. Lentamente, se desviste al ritmo de la música y arrullada por la voz sensual de Lana. Con sus dedos sigue el contorno de su cuerpo redondeado y suave, al tiempo que se va liberando de sus ropas. Deja caer la camisa. Se saca los pantalones y rasguña sus muslos dejando marcas rojas en la piel. El deseo se apodera de su cuerpo cuando ve su ropa caer al suelo mientras balancea sus caderas en movimientos sensuales y lentos. Siente un cosquilleo placentero al sacarse lentamente el sostén y liberar sus pechos. 
   

         
      El aire, un tanto fresco, le eriza la piel y endurece los pezones. Se detiene en sus senos y los masajea hasta que entran en calor. Se sienten sustanciosos en sus manos y cuelgan sobre su estómago. Donde su vientre se encuentra con sus pechos, tiene la piel sudorosa; inhala el aroma transpirado de su propio cuerpo. Cuando sólo queda puesta la tanga amarilla, comienza a sonar 
      Hot Stuff
       en la voz de Donna Summer. La ropa interior amarilla se ajusta sobre la suave piel de su trasero y tiene un agujero para el acceso fácil durante el momento íntimo. Es perfecta. 
   

         Está fascinada por la forma de su cuerpo. Se palmea el muslo, lo que hace que el trasero se bambolee y emita una vibración que llega hasta su vagina. Luego sacude el trasero cuanto puede. Siente una sensación de libertad cuando siente la forma en que su trasero, sus muslos, estómago y pechos se zarandean, como si estuviera bajo el agua. Da unos pasos de salsa mientras concentra sus ojos en su culo redondo y generoso. Sacude las caderas con movimientos cada vez más amplios y estirados, y el suelo frente al espejo se convierte en una pasarela cuando se entrega a la música deslizando las manos desde las caderas hasta llegar al cabello. 

         Mira por encima de sus hombros, encuentra sus propios ojos en el espejo y se mira el culo a través de la ropa interior de encaje, mientras se arquea e inclina hacia adelante sobre sus suaves piernas. Puede ver su vagina reflejada. El hoyo de la tanga en el lugar correcto dispara un temblor que recorre su columna. Necesita toda su fuerza de voluntad para no tocarse en busca del camino fácil al orgasmo. Quiere tomarse su tiempo y prolongar este momento. Por eso, sigue moviéndose con la música que se mete en su cuerpo. Apoya la espalda sobre la pared y se recuesta contra ella mientras baja hacia el piso moviendo su trasero a un lado y otro. 

         Desliza los dedos por el papel tapiz y luego lanza su cabello hacia adelante al inclinar todo su torso; desde allí, levanta el trasero haciéndolo resbalar por la pared. Pasa de mirarse al espejo a cerrar los ojos y disfrutar de la sensación que el baile provoca en todo su cuerpo. Luego de algunos movimientos sudorosos más, se sienta frente al espejo y abre las piernas. Se encuentra con sus propios ojos en el material acristalado y observa atentamente su reflejo. Sus ojos vagan por todo su cuerpo. Se detienen en los pechos. Siempre le han fascinado las dos suaves redondeces de su cuerpo. Son tan hermosas y agradables. Senos suaves, aterciopelados, pesados. Con los dedos, los recorre, dibuja círculos alrededor de los pezones erectos y los explora. Los masajea, presiona uno contra otro, los aprieta y pellizca sus pezones. Se muerde un labio por la sensación del contacto. Su cuerpo vibra cuando lo recorren ondas de deseo que lo inundan. Deseo por lo caliente que está, deseo por su propio cuerpo, deseo por ella misma. 

         
      No puede creer lo agradable que es todo esto, cómo sus pechos pueden ser tan sensibles. Un impulso hace que baje la cabeza; con la lengua alcanza un pezón mientras los masajea. La punta de la lengua contra el pezón le provoca estremecimientos en todo el cuerpo y toma todo el pezón con su boca. Lo chupa, lo lame, lo mordisquea, al principio suavemente, luego con más intensidad. La sensación es surreal. Baja las manos hacia su estómago, lo frota con decisión y aprieta la piel sensible,
       
      que se siente suave bajo sus dedos. Disfruta de la sensación de estirar con firmeza y apretar su figura redondeada. Sujeta los huesos de la cadera y los masajea intensamente. Ahora se mira, observa su pubis sobresaliendo bajo el encaje amarillo y su vagina inflamada. Reubica el cuerpo, abre las piernas aún más y se acerca al espejo para obtener una mejor perspectiva. No le alcanza con ver el vello, su monte púbico, su clítoris y su vagina. Quiere ver cada pliegue de la piel suave tensándose e hinchándose. Observa cómo todo cambia cuando tensa los músculos y cuando los relaja. Los movimientos intensifican su deseo ya eléctrico. Tensa las nalgas, la pelvis y los glúteos, todos los músculos conectados con su vagina y el intenso deseo que crece. Es fascinante y se le hace difícil evitar tocarse. También tensa el estómago y contrae el ombligo acercándolo a la columna lo que desencadena una sensación de hormigueo. 
   

         La sensación le provoca seguir tensando sus músculos y nunca relajarlos. Quiere contraer, apretar, empujar el ombligo hasta acabar. Siente el escozor en los dedos, el deseo, y ya no puede aguantarse mucho más. Traza el contorno de su vagina. Con un movimiento circular, deja que sus manos se acerquen cada vez más al centro. Acaricia sus labios vaginales, mueve los dedos sobre el perineo y juguetea con su ano. Levemente, como con una pluma, se acaricia a sí misma mientras los labios vaginales crecen y se expanden. Entonces estira el capuchón de su clítoris y lo expone. Aún está demasiado sensible para que lo pueda tocar, pero no para mirarlo. 

         La tanga amarilla le brinda un acceso fácil al tiempo que enmarca su vagina. Toma uno de los bordes de la ropa interior y la estira hacia el medio de su vagina para que quede contra su clítoris y entre medio de los labios. Luego, con movimientos lentos, estira la tela hacia adelante y atrás. El contacto con el material le brinda alivio. Sus labios vaginales acompañan los movimientos, el clítoris finalmente está siendo estimulado. Poco a poco comienza a mover la tela cada vez más rápido, presionándola con mas fuerza contra su cuerpo. Luego suelta la tela que se desliza hacia su posición original, enmarcando su vagina. 

         Retiene el prepucio de su clítoris, lo estira y lo mueve en círculos pequeños. Al principio suavemente, pero los movimientos se hacen cada vez más grandes, intensos y poderosos. Lleva ambas manos hacia allí abajo y continúa moviéndolas en círculos al tiempo que estira la piel hacia adelante y atrás, arriba y abajo. Estira, acaricia, aprieta, presiona, frota su vagina palpitante en todas direcciones. Cuando se acerca a la apertura de la vagina, sus dedos se humedecen y generan un sonido de chapoteo que es extremadamente excitante. Se lame los dedos húmedos, y saborea la dulce y un tanto ácida humedad. 

         Juega con sus labios vaginales, los estira en círculo alrededor de su abertura y los doble hacia su vagina, humedeciéndolos con sus fluidos. La sensación que provoca es tan demandante que comienza a frotarse el clítoris con los nudillos. Está más duro ahora, ya no es tan sensible, y puede ser un
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